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VElUUhKS AMMíGAS. 

Pooas frases encierran un fondo tan 
grande de verdad como la tan eonocida 
do c¡ne eada nación y eada ¡lueblo t ie ­
nen el gobierno que se mereeen. Si des­
de luego, Y con solo meditar uti instan­
te acerca do ella, no resaltara la profun­
da lóg ic^que la inspiró, la experiencia 
nos haría reconocerlo así, y con los in­
numerables ejemplos que á cada paso 
nos presenta en confirmación de su rea­
lidad, bastaría por ai sola para que ven-
ciéramos la repugnancia que, por ol 
escepticismo que envuelve, pudiéramoü 
tener para acojerla como buena. 

Sí; fuerza es confesarlo, aun cuando 
esta declaración nos haga muy poco fa­
vor á los españoles: eí actual estado de 
cosas, con ser tan pésimo como es, exis­
te porque debe existir ó, mejor di<4io, 
porque nosotros queremos que exista. 
No nos quejemos, por lo tanto, si nos 
hunde en los abismos de la degradación 
y de la miseria. A nadie debemos cul ­
par sí no es á nosotros mismos, que con 
nuestras debilidades y torpezas no solo 
hacemos posible la vida de esas insti tu­
ciones absurdas , incompatibles con la 
ilustración y los adelantos do nuestra 
época, sino que las baeemos necesarias 
y con ollas á esa pléyade de hombres sin 
fe ni conciencia, que hacen de la polí­
tica un arte de vivir á costa del trabajo 
de los demás. 

Tal vez parezcan á nuestros lectores 
algo exageradas nuestras apreciaciones, 
pero no hay nada do eso. Y para de ­
mostrarles que no son sino la triste rea­
lidad, no tenemos que buscar pruebas 
muy lejos, pues podemos encontrarlas 
aquí mismo; en el país vascongado. 

Hasta ujia época muy reciente vivió 
éste la vida de la independencia y de la 
libertad, sin (¡ue lo ligaran á la absor­
bente y ceutralizadora corona de Casti­
lla otros lazos que los que pueden ligar 
á pueblos dignos. E r a n dos hermanas 
que, ignorándolo, vivían unidas fe'lp-
rahiifiítc; dueñas ambas de sus accio­
nes, no tenían que contar con el bene­
plácito de ninguna autoridad ajena pa ­
ra resolver sus cuestiones interiores, 
sin que por esto dejaran de ayudarse 
nnituainente, de celebrar jun tas sus 
triunfos y llorar unidas sus penas. 

Pero esta hermosa paz no podía d u ­
rar mucho tiempo. Tenía enfrente dos 
enemigos poderosos quo no podían con­
sentir que dentro de la oprimida Espa ­
ña hubiera un pueblo que gozara de l i ­
bertad. Estos dos enemigos eran ol fa­
natismo y el poder real . Ya desde tiem-
po inmemorial habían procurado ar ran­
car su autonomía a! país vasco, como 
se la habían arrancado á otras regiones, 
y si no lo lograron no fué sino por la 
energía de sus habitantes. Llegó, sin 
embargo, un momciito en que, deldlita-
dos éstos por dos largas guerras, vacila­
ron y de su vacilación aprovechóse la 
monarquía para realizar su aniíelado in­
tento . 

^•Dejaron los vascos, al verse despoja­
dos', de amar su libertad? .;Renegaron 
por eso de sus antiguos hábitos y de 
sus tradicionales costumbres? ¿Seolv i ­
daron de sus demoerátieas inst i tucio­

nes? No; que ai'm en sus corazones arde 
la llama de] amor á la independencia. 
Pero ;qué lian hcclio para recobrar­
la? Nada. 

De tal inaiiera les anonadó en uu 
principio el golpe recibido, que si por 
algunos se intentó recobrar por medio 
de las armas la perdida libertad, pronto 
tuvieron que renunciar á su idea en 
vista del estado de postración en que 
sus-hermanos se encontraban, en t re ­
gándose como estos en brazos de la de ­
sesperación y dejando liacer cuanto qui­
sieran á los gobiernos centrales. 

Pero si esto pudo ser disculjiable en 
los primeros momentos, no lo es ya hoy 
en que han tenido tiempo más .que so­
brado para reponerse do su sorpresa y 
luchar por la reivindicación de su auto­
nomía. 

Y no lo han hecho, no. Algunos se 
¡üin afiliado á los partidos políticos que 
militan dentro de la monarquía; otros 
en los partidos republicanos que ante 
todo y sobre todo proclaman el absurdo 
drincipio de !a iniifhi<] nacional; los de ­
más se han negado á entrar en lo polí­
tica, creyendo así más fácil la consecu­
ción de sus deseos. Y con esto, fuerza 
es decirlo, no han conseguido sino san­
cionar tácitamente la ley de 21 de Jul io 
y darla su aprobación. 

Exis te , sin embargo, en España, un 
partido fuerte y vigoroso que proclama 
como [irincipio fundamental do su pro-
grMina, la autonomía de los individuos, 
de los municipios y de las regiones, y 
que por lo tanto, está identificado en un 
todo con las aspií'aciones de esto pueblo. 

Ese partido, el partido federal, no 
reconoce en ninguna autoridad el dere­
cho de ingerirse en la vida interior do 
ninguna de las entidades políticas, y en 
cambio devuelve á éstas todas las a t r i -
huciones que por derecho las corres­
ponden para goboriiarse y regirse con 
arreglo á sus tradiciones y costumbres. 

Y esto, vascongados, vosotros lo sa­
béis y, no obstante, no unis vuestros 
esfuerzos á los de ese partido, prefiriendo 
consumir vuestro tiempo y vuestra ener­
gía en defender soluciones que en nada 
os lian de favorecer. 

Por lo tanto, no os quejéis si vuestra 
situación empeora de día en día, pues 
do vosotros depende poner remedio á 
vuestros males, 

Pero aún estáis á tiempo: el part ido 
federal os br inda con su decidido apoyo 
á marchar á la reconquista de vuestros 
deroclios: si es cierto (pie aún no habéis 
renunciado á ellos, decidios y abrazad 
fiu bandera. 

Si así lo hacéis, la victoria será nues­
tra en breve jilazo, y volverá á a lum­
brar en esta t ierra el hermoso sol dei. la 
libertad. 

En la carta de líadrid que pubiieamos 
en nuestro niiniero anterior, nuestro co­
rresponsal nos dab^ cuenta del ñilleci-
micntodel brigadier A'illaeanipa ea el pre­
sidio de ^[elilia donde se encontraba cum­
pliendo su condena. 

El día aiguionte al de la fecha de la cita­
da carta, el telégrafo confirmó la noticia 
oficialmente: lioy ya hay nmy pocos quo de 
cUa no tengan eonociniieuto. 

Pero sii^oiieralniente, la noticia de la 
muerte do un homijre, sea quien fuere, no 
tiene nada de particular y anómalo, y noda, 
porconsigniente, lugar á hacer considera-
cionesde cierta índole, no ocurre eso en el 
presente caso. 

Conocidas de todos son las causas que han 
llevado al sepulcro al bravo brigadier. Vi -
llaeanipa ha muerto en virtud de ía senten­
cia capital que contra él pronunció el con­
sejo qno liubo de juzgarle á raiz de los su­
cesos del Ifl de Septiembre. Sí, ha muerto 
en virtud de olla, porqne si estatué modifi­
cada en la apariencia por el gobierno que á 
hacerlo así se vio obligado por la imponen­
te actitud del pueblo español, en el fondo la 
sentencia quedó en pié y no experimen­
tó otra variación que la de la manera de 
ejecutarse. Por la sentencia, Yillacampa 
debía morir fusilado; esto es, su muerte se­
ría rápida; tanto, que tal vez no daría lu­
gar al sufrimiento. íudultaílo de estamuer-
tc, relativamente humana, si humanidad 
cabe nunca en ese asesinato legal que se 
llama pena de tinieiie-, au situación vario 
empeorando. Empeorando, sí, porque la sen­
tencia tácita que contra él ¡irouunciaron sus 
implacables jueces, fué la de darle una 
muerte lenta, echando para ello mano de 
todos los niediosquc á su afcance estaban. 

Primeramente fué conducido á Fernan­
do Poo pon objeto de que el envenenado 
ambiente de aquella isla destruyera su na­
turaleza, b'navez minada su salud y cuando 
ya su vida estaba en peligro, sus hipócri­
tas verdugos, cediendo á loa clamores de la 
opinión indignada, consintieron en trasla­
darle á otro punto, no sin aturdimos los 
oidos con sus alabanzas á la piadosísima 
.señora de corazón eminentemente cristiano 
que rige los destinos de nuestra desdichada 
Espaiia, la que llevaba su magnanimidad 
hasta el punto de perdonar á quien liabi'a 
intentado arrojarla del trono que por la 
graciado Dios ocupa. 

Conducido á Melilla y sin que se tuviera 
para nada en cuenta el delicadísimo estado 
de su salud, se emplearon con Tillacampa 
tales rigores, se le hizo víctima de una tan 
odiosay cruel serie de vejaciones, que mil 
veces amigos y adversarios tuvieron que 
pedirse le tratase con un poco más de hu­
manidad. Tanas fueron todas sus súplicas. 
En tanto que muchos presidiarios condena­
dos por robo y asesinato pascaban tranqui­
lamente las calles de Melilia en concep­
to de rebajados, él metido en inmundo ca­
labozo, se veía privado de ver la luz del 
día y aau se le prohibía recibir las visitas 
do las personas que, compadecidas por su 
triste situación, simpatizaban con su infor­
tunio. ¡Más do una fué desterrada por ha-
her ido á verle y consolarlo en su pr i ­
sión! 

L'ltimamente la eiencía afirmó que su 
permanencia en aquel penal oi-a incompa­
tible con su vida; y el gobierno que ningún 
diadejó de presentar á la firma de la reina 
los indultos de gran número de miserables 
criminales, negóse en absoluto á presentar 
el decreto de traslación del infortunado Yi­
llacampa. 

Y estos rigores, estas crueldades ¿á qué 
han obedecido? ¿cuál fué el delito de ese 
hombre? E! de ser vencido; no otro. 

En el código militar hay un artículo por 
el cual se castiga con la pena de muerte la 
rebelión contra los poderes constituidos.Yi­
llacampa se sublevó y con arreglo á la ley 
fué condenado á sufrir la última peua. De­
jando á un lado lo bárbaro de esa ley, es­
tamos conformes con que lo que las leyes 
mandan se cumpla, l'ero no piensan ni han 
pensado del mismo modo, ni el actual go-
l^ierno ni ninguno de los que le han prece­
dido desde la restauración. 

Para ellos no existen las leyes más que 
cuando les conviene. Yéase sino la prueba. 

El día 3 de Enero de 1874, un general 
traidor á su patria y á sus juramentos, 
asaltó el templo de las leyes y por la fuer­
za arrojó do él á los diputados que allí es­
taban reunidos por la voluntad de la Na­
ción. 

Ese general á quien las leyes conde­
nan á muerte, no ha sido fusilado. Es más, 
hace poco y con motivo del aniversario de 
au felonía, ha sido felicitado por los amigos 
de la situación. 

En el mes de Diciembre del mismo año, 
otro general que tenía el encargo de defen­
der la líepiíblica y combatir á los carlistas, 
se sublevó/ly-z/íi" «/ e/ieniiff') para elevar al 
trono una dinastía que anos antes habían 
arrojado de Esjiaña el pueblo y el ejército en 
masa, cometiendo de esta manera y á un 
mismo tiempo, ana traición y unaeobardía. 
Tampoco se ha fusilado á este general dos 
veces traidor. Y no solo no se le ha fusila­
do, si no qne se le ha colmado de honores y 
riquezas, 

¿Y es esto lo que se llama justiciar' ¿Es 
que el dios Exifú debe estar por encima de 
toda ley y de todo derecho? Pues si así 
creéis que debe ser, no os ocultéis para de­
cirlo, hombres do la monarquía, pero tam­
poco os quejéis si el día de mañana el pue-
ído, sediento de justicia y convencido de 
que no debe esperarla de vosotros, se la to­
ma por su mano y os haca pagar vuesti'as 
inic¡u¡dades en justa represalia. 

Yosotros habéis sido los primeros en pro­
nunciar las palabras: Vai Victis. Tal vez en 
dia no lejano ellas mismas os hagan tem­
blar de terror. 

l a l£gS3?a. 

Indudablemente no habrá una sola perso­
na en San Sebastián que no recuerde, que 
ya en aquellos tiempos en que El Gmptiz-
coano se llamaba E/ Eco y en que, los hoy 
furibundos reformistas, ni pensaban en lío-
mero Robledo ni en otra cosa que en dar 
bombón á la unión liberal, que hoy con 
tanta sana combaten, se aplicó al tal perió­
dico el nombre de T). Súnplido, nombre que 
ha conservado á través de sus recientes cam­
bios de camisa (y no decimos de ideas, por­
que difieilmente ha de cambiar de ellas 
quien no las tiene ni buenas ni malas), y 
con el que aún se le conoce por la mayoría 
de las gentes. 

Pues bien; el conocido en todas partes 
con ese nombre, que tan bien le cuadra, di­
jo hace unos días: 

«A. D. Simplicio Uobadilla (léase L.*. IÍEÜH'JN 
VASCA) aplicamos cuánto hemos dicho á.Za 
Voz, acercado los bergautmi's goleta de tres 

palos. 
Cerniólos niños repiten cuáuto oyen encasa, 

y la siij-a está en la de La Voz, ha repetido de 
]ié á p'l cuántos disparates escribió el diario 
descolorido sohre esta clase de embarcaciones. 

¡Tíi criterio propio, tiene LA HEOIÓNI 
Pues que aproveche el recorrido, que ha sido 

regular.* 

Ante todo debemos decirle qne no acos­
tumbramos á apropiarnos nada que no nos 
pertenezca y, por lo tanto, le devolvemos su 
nombre, pues además de ser de su propie­
dad, siempre está mejor empleado en él qne 
en nosotros. 

Dicoque nos aplica cuanto ha dicho á L« 
Voz acerca de loa bergantines goletas. ¡Po-
brecdlo! ¿Y qué es lo que á La Voz ha di­
cho? Pues muchas tonterías qne pudieran 
condensarse en estas palabras: -Me he me­
tido, como de costumbre, á hablar de lo que 
no entendía y así me ha salido ello, n 

Afirma más adelante que nuestra casa es­
tá en la de Lu Vos, y que no tenemos cri­
terio propio. Por lo pronto, hemos de r e ­
chazar la primera de esas afirmaciones por 
falsa. Xi hemos repetido nada de nadie, ni 
á nadie necesitamos pedir asilo. Precisa­
mente en este punto, como en otros muchos, 
somos los que podemos levantar ía frente 
más alta; pues ni nei:esitaraos que nadie nos 
ayude, ni nos hemos arrimado á ninguna 
personalidad, más ó menos desacreditada, 
para poder vivir, niestainos sometidos ánin-
gvnia autoridad, ni para escribir tenemos que 
obedecer á otras inspi raciones q ue las de nues­
tra propia conciencia. ¡Ah! ¡qué más podría 
desear El Guipuzeouno que gozar de la in­
dependencia absoluta de que gozamos uos-
otroa! 

Ayuntamento de Madrid



En cuanto á lo Je que carecemos de pro­
pio criterio, ¿>:\né le hemos de contestar? l ie­
mos sido los únicos políticos que en estt* país 
han demostrado teiierlü, y los únicos también 
que han presentado un programa propio, 
claro, extenso, definido. Y ese criterio que 
hoy, por hacer u.u chiste chocarrero, como 
todos los suyos, nos niega EJ Gtilpuzí'oaiio, 
los mismos que inspiran ese periiídico nos 
le han reconocido otras veces y le ensalma­
ron cuando creyeron que íbamos á ayudar ­
les en sus menguados designios. 

Así son esas gentes. 
Pero , ftpiíra qné nos cansamos en refutar 

las O'iiiikz'i^ ilci órgano de Romero Eoble-
do'i* Es natural que delire y qnc desbarre. 
El i-f-nd'inil IJP r/rninso que sorprendió á su 
bergantín goleta de tres palos, ha dct;cai'ga-
do so'ji'e sus costillas estos días y ha t r a s ­
tornado su ya débil cacumen. 

CompadoKijámosle, pues, y dejémosle usar 
del sagrado derecho del pataleo. ¡lofcliz! 

Uno más. 
En Zaragoza ha comenzado á publicarse 

un periódico con e! título de La CampaTui, 
e! cual viene al njundo de la prensa ¡i pro­
pagar y defender las (¡octrinas federales. 

Enviamos á nuestro querido colega u n -
fraternal abrazo y ponemos desde luego á 
BU disposición nuestra modesta pero since­
ra y ieal ayuda. 

Kar to conocidas nos son la convicción y 
la fé que anima á nuestros buenos herma­
nos de la noble Zaragoza; por lo tanto, na­
da decimos á La Campaiin acerca de la aco­
gida que por parte de la opinión la desea-
moK, pues sabemos <)ue ésta ha de ser tan 
buena como merecida. 

Mucho le agradecemos su visita y muy 
gustosos establecemos con nuestro nuevo co­
lega el cambio. 

* 

También liemos recibido la visita de FJ 
Jii'l'ifiiii, que lia vuelto á ver la luz eo 
I rún . Mucho sentimos no haberle podido 
devolver antes cl cortés y cariñoso saludo 
que en su primer número dirige á la pren­
sa regional, lo que obctieco a n o haberlo re­
cibido sino cuando nuestro número estaba 
ya en máquina , pero creemos q u e el cole­
ga iruneiise sabrá perdonar nuestra invo­
luntaria falta y acoger el que hoy le dedi­
camos en jus ta correspondencia. 

Por casualidad lia llegado á nuestras ma­
nos un prospecto impreso recientemente en 
Murcia, en e! que leentoí. 

«Hallándose en estacapitiil el saUírtador de 
primera CIO.SR para saludar toda clase de perso­
nas, ííanados fieras y animalesy cualquiera de 
las eufcrniedades.crdnicas que están desahu­
ciadas, rueíva pasen pnr esta su casa, (^ue con 
la saliva y paladar de est« Beñor serán curii-
das, 

Dicko 'Señor <-siá: 
PREMIADO P O R S . M , I,A R E I N A DOÑA ISAÜliL II 

QUIí DI0^;01IARDE 
porsa lva rá un camarero y un caballo hidró­
fobo. 

HORAS DE VISITA. 
De 8 á 12 de la maHaua. y de tres á suis de la 
feu-de. 

Calle del Aire 3, Accesorio, l'aiTOCjiíia de 
Kau Nicolás. Mnrcia.» 

Como se desprende de la última línea del 
doenmento que reproducimos, la 8anta Ma­
dre Iglesia, acoje en su seno y ampara ú 
embaucadores de ese jaez. Bien es verdad 
que anteriormente doíia Isabel I I le había 
premiado por sus méritos. 

Con esto, con unos cuantos conventos 
más de los que tenemos, con cl restableci­
miento del santísimo tr ibunal de la iiiquiai-
ción y con que el gobierno de S. M. católica, 
siga siendo tan liberal como hasta lioy ¿que 
más hemos de desear? 

¡Y luego habrá quien se extrañe de que 
en nuestra historia haya habido un año 1834 
y un 188.M 

¡Ah! Se nos olvidaba. Hasta la hora cu 
que escribimos estas líneas no ha llegado á 
nuestros oidosla noticia do que ese jî fs haya 
dado coa sus huesos en la cárcel. 

Y no nos extraña. La policía estará ocu­
pada en buscar y prender á esos pillos de 
periodistas que tanto abundan. 

Dice un diario de la noche, que es raro 
que el Sr. Moret, que ha sido tanto tiempo 
ministro, no se haya acordado hasta ahora, 
que ha dejado de serlo, del proyecto de 
Crédito agrícola. 

Para nosotros no es raro el caso. 
Ni para muchos. 
Y si lio ijue so lo pregunten al Colegio 

de consignatarios y comisionistas de I rún . 

f ^ - f - ^ í 

Cuando ya no disponíamos de tiempo ni 
de espacio por estar ajustado nuestro núme­
ro, hemos leído en nuestro estimado colega 
ííCf Yíiz, las alusiones dirigidas á los federa­
les de San Sebastián, con motivo de la polé­
mica qne con nuestro no uicuos (¡ucrido co­
lega La Libertad, sostiene. 

No era nuestro ánimo intervenir en el de­
bate, no ya porque tratáramos de rehuir 
responsabilidades, si alguna pudiera haber 
para los que antes, como aliora, mantene­
mos enhiesta la bandera de la federación en 
este país, sino porque hemos procurado 
apartarnos de ciertas contiendas en que, por 
muy ingenioso que sea cl atavío con quese 
pretenda cubrirlas, aparecen siempro como 
principales factores, t;l antagonismo perso­
nal y el apasionamiento más desmedidos, 
cosas ambas incompatibles con la misión 
que nos hemos impuesto a! volver, en nues­
tra modestísima esfera, al estadio de la 
prcn.'ia, y que se reduce á inculcar eu la in­
teligencia y cl corazón del pueblo nuestras 
salvadoras doctrinas. 

Xo obstante, recojeremos y aceptaremos, 
con nuestra acostumbrada lealtad yf ranque-
za, todas cuantas incuipaeiojies senos hagan 
por los acontecimientos de la época de que 
se trata, si se justifica nuestra culpabilidad; 
pero, en cumplimiento del deber que nos 
impone nuestra condición de hombres políti­
cos dignos y consecuentes, devolveremos 
con la mayor energíade que somos capaces, 
todas cuantas responsabilidades sean á nos­
otros extrañas y cuantas inculpaciones no 
nos pertenezcan. 

E n el prúsimo número lo liaremos así. 

HISTORIA DE ÍIH CERTIFICADO DE ORISEN 

Ya saben nuestros lectores que las adua­
nas francesas exigen & los traficantes en vi­
nos españoles la presenfaciiín de un certifi­
cado de origen, en el que se acredite que 
las mercancías en él expresadas son produc­
to del reino y se exportan á Francia cues te 
único concepto, consignando en el mismo 
certificado el número de bultos, clase, n ú ­
meros, peso b ru toy contenido de cada ex­
pedición. Es también condición indispen­
sable que este documento vaya autorizado 
por la firma del alcaide y visado por el von-
ai¡! ó en 8U defecto por el vicecónsul francés 
del punto de procedencia de la mercancía. 
Pues bien; tenemos á la vista uno de estos 
documentos, que acusa la procedencia del 
producto d e l l a r o : el remitente ha llenado 
todas las formalidades exigihles, acreditando 
la naturaleza y proccdenciadel producto con el 
visto bueno del alcalde de la localidad; pero 
Icfaltaba cumplir un requisito, sin e! cual la 
mercancía no podía ser transportada; le fal­
taba el visado del cónsul francés, requisito 
imposible de llenar por la sencilla razón de 
que en Haro , que es, como ya hemos dicho, 
cl punto de procedencia, no hay ni Ciinsul, 
ni vice-Cónsul francés. El remitente se 
trasladó á Logroño y obtuvo del Si-, (.TO-
bernador civil el visto bueno, con lo cual no 
ha logrado otra cosa que una firma y n n se­
llo más al pie del documento que resulta 
perfectamente inútil en tanto no esté r e ­
frendado por el (Cónsul francés de aquél 
punto, que certifique qne realmente cl pro­
ducto esde Haro; y como en Haro no hay 
representación vecina, este traficante des­
pués de una compra-venta de sus géneros y 
una serie de contratos mercantiles, vése pri­
vado de realizarlos, y se le imposibilita de 
trasportar su mercancía por causas extrañas 
y enteramente independientes de su voluntad 
por que en definitiva él no tiene la culpa 
d e q u e Haro carezca de representación de la 
nación vecina. 

Y, preguntamos, ¿Se ha medido cl al­
cance de estas disposiciones impremedita­
das? ¿Ha pensado, siquiera el Gobierno, en 
el desconcierto y los perjuicios incalculables 
que este estado de cosas produce a t a n im­
portante ramo del tráficoi' Sabido es, que en 
la mayoría de los puntos productores no 
existen agentes consulares do Raciones ex­
tranjeras: ¿qué culpa tienen los traficantes 
de que no los haya? ¿Paede racionalmente 
obl igárselesáque cumplan disposiciones im­
posibles de cumplir? Como consecuencia in­
declinable de tan absurdas disposiciones y 
mientras subsistan, no hay qne pensar cu es­
ta clase do tráficos en los puntos donde no 
haya representaciíin francesa que certifique 
la naturaleza de la mercancía y á la cues­
tión de alcoholes á la de los vinos italianos 
y á todas las plagas que han caido sobre el 
tráfico de nuestros caldos, agregaremos esta 
nueva calamidad que acabará por dar al tras­
te con el único y más floreciente comercio 
que habíamos creído posible en España. Y 
si añadimos á ellas las que la naturalezanos 
manda; ¿qué tiene de extraño que la emigra­
ción á remotos países adquiera cada día ma­
yor incremento? Vendremos, así, antes de 
muclio, á acreditar las sopas conventuales. 

Es indudable qne los españoles tenemos 
que purgar algún grave pecado, cuando ni 
podemos conseguir siquiera que el sentido 
'•((/(íí'íji sea quien presida los actos de nues ­
tros iHijiina i/oliii'r-iiiif. 

LaConipañía del Norte 
antelos Tribunales de Justicia, 

Hoy dejamos esta sección á cargo de 
nuestro querido colega de Madrid El Moni­
tor (li'l Coiiierrif), pues es tal la importancia 
de la sentencia que en su últ imo número • 
publica, y que á continuación reproducimos, 
que creemos de gran utilidad darla á cono­
cer á nuestros lectores. Dice así el valiente 
colega: 

«A. virtud de constantes consultas hedías á 
nuestras oficinas centrales por varios distin­
guidos suscriptores de las mismas, respecto al 
alcance y sentido que debía darse al art. 365 
del (.'ódigo de Comercio v¡<feute, publicamos 
un articulo cu el número .)íi del presente se­
manario, correspondiente al 11 de Febrero de 
1883, exponiendo nuestra opinión sobre el 
asunto. 

Preguntábannos si las Compañías estaban 
obligadas á indemnizar las falta.s que resulta­
sen en las expediciones sin señal alguna de da-
ijo y avería exterior, aun cuando por no haber­
se advertido á su recogida, no se hubieran he ­
cho reservas de ninguna clase. 

TcoiitestamossiirTacilaoiüu alguna, apoyán­
donos en el citado art. :)i')6, que, con efecto", las 
empresas de ferrocarriles tenían el deber de in­
demnizar el valor de las referidas faltas, si con­
currían á la retirada de las mercancías las cir-
cuustimcias determinadas cu dicho artículo y 
se establecian las reelainaciones. justificadas, 
dentro del plazo de '¿-í horas. 

Desde aquella feclia hasta el día sabemos de 
muchos comerciantes que, por no conocer la 
citada disposición, se han visto perjudicados 
en sus intereses, y por estar en la creencia erró­
nea de que pagados los portes y retiradas las 
expediciones, uo había términos hábiles de in­
tentar siquiera el pago de los géneros que re­
sultasen sustraídos, 

Y como deseábamos una ocasión y un asunto 
de esta clase para dar esta provechosa y prácti­
ca enseñanza al comercio, recomendará os á va­
rias casas amigas que nos diesen cuenta dé la 
primera que se prescntnse. 

No esperamos mucho tiempo, pues en el mes 
de Jlarzo siguiente tuvimos conocimiento de 
una. 

Los Sres. Fernández y Coinpañía, de esta cor­
te, recibieron de Barcelona una expedición de 
sombrillas, que retiraron de la estación del Prín­
cipe-Pío sin señal alguna de sustracción; y co­
mo al abrir los bultos notaran eu el acondícío-
iiamieiito interior de uno evidentes señales de 
habersemeJ'/íií'rf'íelcontenido, lohícíeron cons­
tar, con factura en mano, ante personas de re­
conocida autoridad, que en so día atestiguaran 
la exactitud de aquella sustracción. 

Se habiau ei'oporcidu ocho sombrillas modelo, 
por un valof" de 1+7 pesetas. 

V en nombre de dicha casa, y dentro del tér­
mino de las 24 horas, se hizo la reclamación á 
la empresa responsable. 

Tratándose del servicio do reclamaciones de 
la Conipafiía del Norte y de su fnmos¡SÍ7iM jefe, 
parece inútil consignemos que su contestación 
fué una rotunda negativa, y de ñjo que al dic­
tar su escrito, lanzaría mía de sus siguí/k/itm/x 
mrcojadns, que más tarde habríamos de devol­
verle con el singular placer qne siempre expe­
rimentamos. 

Con efecto, y sometido el asunto á los Tribu­
nales de justicia, hé aquí la notable sentencia 
recaída eu primera instancia, que es seguro lle­
vará la Compañía del Norte á la segunda, pero 
qtic esperamos ver conlirraada con todas las 
costas, y de ello daremos cuenta por la iinpor-
taiiida i.\v.e¡ encierra para el comercio. 

SENTENCIA 
En la villa d(! Madrid, á 12 de Febrero de 

lífeO. cl Sr. 1). Eduardo Santana, juez munici­
pal del distrito de Palacio, habiendo visto estos 
autos de juicio verbal instados por I). Juan 
Díaz Forcada, como apoderado de los Sres. !''er-
nández y Compañía, mayor de edad y vecino 
de esta corte, contra el señor director de la 
Compañia de los ferrocarriles del Norte de Es­
paña, mayor de edad, do la propia vecindad, 
sobre pago de pesetas, y 

Kesultiindo: que D, .luán Día/. Forcada, apo­
derado délos Sres. Fernández y Compañía, eu 
juicio verbal demandó al señor director de los 
Caminos de hierro del Norte de España, sobre 
pago de 14T pesetas, valor de las ssmbriUas 
modelo que ¡altaron en la expedición 11.114 de 
Barcelona, fecha ll jde Mar?:o ultime; 

Resnltanrtn: que el procurador D. Manuel 
Martín Vena, en representación de la Compa­
ñía demandada, al contestar á aquélla, lo hizo 
manifestando que su representada no admitía 
esta reclamación por haberse extinguido c! de­
recho del consignatario desde el momento que 
paga los portes, canjea el talón por la mercan­
cía y uo hace reservas, según la ley; y para 
justificar estos extremos ofreció prueba docu­
mental; 

Resultando: que el representante de la Com­
pañía demandada, al duplicar, insistió en su 
contestación, añadiendo qne dicha Compañía 
uo puede responder de faltas que no conoce 
después de habar sacado de la estación los bul­
tos de que se componía la expedición de que se 
trata, 

Hesultaudo: que admitida la prueba propues­
ta por ambas partes, ésta se practicó en los tér­
minos (¡ue la ley previene; 

líesultando; que en la sustanciacióu de este 
expediente se han observado las prescripciones 
legales; 

Considerando: que por las declaraciones de 
dos testigos siugenerales y presenciales de los 
heciiOH consta demostrado que la expetiicióu 
11.114, de líarcelona. llegó á poiler del consig­
natario sin señal exterior de daño (i avería, y 
que al abrir la caja fué cuando, con presencia 
de la factura dé la casa remitente, ge notó la 
falta de varias sombrillas modelo, cu número 
de ocho; 

Considerando: que á tenor de lo dispuesto eu 
el articulo 3f)li del vigente Código de Comercio, 
procede la rcclaiuaeióu contra el porteador 
cuando en su parte exterior los bultos uo pre­
senten señales de daño ó averia, siempre que 

dicha reclamnciún se haga dentro de las 24ho­
ras siguientes al recibo de la mercancía; 

Considerando: que la disyuntiva expresada 
en el segundo pdrrafo del citado artículo no 
puede tener lugar en el caso actual, por haber­
se pagado á hi salida el porte de la expedición: 
y por tanto, solo en el caso de haber transcu­
rrido las 24 horas desde el recibo de los efectos, 
podría haberse extinguido la acción, tiempo 
que no pasó, puesto que el 25 se firmó el recibo 
y el 2l> se formuló la oportuna reclamación, se­
gún consta do la carta suscrita por el jefe de 
reclamaciones, acusando recibo, debidamente 
reconocida; 

Considerando: que nada se excepciona en lo 
referente á la cuantía ó valor de las sombrillas 
ú que se contrae la nota de la casa Fernández 
y Compañía. 

Considerando: que el art. 366 del Código ci­
tado no exige la reserva ni la supone siquiera 
para declarar la procedencia de l.i reclamación 
en el caso concreto y con lascireunstancias que 
en el mismo se espresan; 

Vistas y oídas las presentes actuaciones; 
Fallo: que debo condenar y condeno ala Com­

pañía de los caminos de hierro del Norte de Es 
paña á que satisfaga, liiegí) pue esta sentencia 
sea firme, á I), .íuau Díaz l-'orcada, como apode­
rado de los iSres. Fernández y Compañía, la su­
ma de U"? pesetas, y en las costas de este j u i ­
cio. .A.SÍ por ésta, mi sentencia, lo proveo, man­
do y firmo.—Eduardo S(iiit'.m(i.r> 

Vea el comercio confirmada por la anterior 
sentencia del distinguido é inteligente Rr. 
Juez municipal del distrito de Paiacío, en esta 
corte, uue.stra opinión públicaajente anuncia­
da en F'ebrero de 1888. 

Todavía vamos hoy. y ¿reserva de que por 
otra sentencia se nos dé la razón, á determinar 
lo que á nuestro,juicio significa el párrafo se­
gundo del art. 3i>ñ del Código de Comercio. 

Se dice en éste, que transcurridas las 21 \\o-
vnii¡icyado-i Ion porks. no se admitirá ^reclama­
ción alguna contra el porteador sobre el estado 
en que entregó los géneros porteados. 

En el caso concreto de los Sres. Feraández y 
Compañía, les portes se pagaron al tiempo d"e 
facturar la. mercancía en Barceloua, 

Pue,-i bien; ctian<lo los portes se paguen á la 
llegada, uo podrán tampoco las Compañias in­
vocar el referido párrafn segundo, porque si 
aquéllos hay que satisfaccer en el acto de ret i ­
rar las expediciones, huelga el derecho de las 
24 horas. 

Y este particular iuiportantisirao, que á pri­
mera vista pone eu contradicción el párrafo 
primero con el segundo del art. íílilídel Código, 
tiene una sencillísima e.xplicación, que es la 
siguiente: 

«Que está en relación con el 174, y en éste se 
faculta al comercio para diferir en "24 horas el 
pago de los portes,* 

Use de ese derecho el comercio; no lo satisfa­
ga hasta que transcurran las 24 horas y esté 
bien seguro de que no se le han erapinidn los 
géneros, y de e.sta manera se evitarán muchas 
reclamaciones y grandes perjuicios, devolvien­
do las carcajadas de los empleados de las em­
presas. 

¿Y qué diremos ai impertérrito jefe de recla­
maciones del Xorte? 

Pues le decimos con todo el cariño que le te­
nemos: 

i.\u revoir, M, Parera!» 

Sección comencial 
Precios de nuestros vinos en Francia. 

Acusan en la actualidad alguna llojedad, pero 
so cree sea pasajera esta tendencia, porque la 
importación ha aflojado i^a ios puertos del Me­
diterráneo, de cuyas principales plazas se han 
hecho fuertes expediciones al interior. El stock 
general de la plaza de Cette ha decrecido, según 
nos aseguran, en unos 300,000 hectolitros. 

En dicho mercado alcanzan los vinosespaño-
les los siguíeutas precios. .A.licante, de 30 á 34 
francos hectolitro; his clases superiores con 
fuerxa alcohólica de 13 á 14", do 21 ¿ 29 las pr i­
meras con 12 V 13", V de 24 á 27 las segundas; 
Benícarló, de 29 á 30, 2 6 á a 8 v 2 4 á 2 0 ; Vinaroz, 
de 2Í7 á 28, 25 á 2li,15 y 22 á 24; Priorato, de 34 
á 3 ü y 30 á32: primeras clases de Requena y de 
Utítíl. con 11 y 12", de27 á 28; Veiidreil, d e 2 5 á 
26 y 23 á 24. 

En Marsella cotizan como sigue: Alicante, de 
:}4 á :15 francos hectolitro las primeras clases con 
v 15", V de 27 á 2á las segundas con 13 y !;í 1[2 
14 grados; Valencia, con 12 y 13", á 27, y de 22 
á 24; Cataluña, con 12, 11 y 10", á23, 21 y 16 
francos respectivamente. 

De París sabemos, que por efecto de las m u ­
chas entradas se ha resentido la cotización, 
quedando así: pi-ocedencias de Cataluña con 12 

f radosde alcohol, de2í íá32 francos hectolitro; 
e Navarra, con l:i y 14", de 34 á 40; de Haro, 

con 13", de34á: í8; 'de Valencia, con 12", de 
:Í4 á 38; de Valencia, con 12", de 30 á 32, 

En la plaza de Burdeos no ha decrecido la 
iraportaeióu; ios vinos españoles han dado lu­
gar á muchas operaciones, y los precios están 
firmes. Eulos nueve primeros días del corriente 
raes se han recibido por mar en la capital de la 
Gíronda los siguientes envases: 2.295 de Pasa-
ges, 1,*46 de Valencia, 1,176 de Cádiz, y 1,450 
de Almería. 

Los precips son tan variados como las clases, 
fliictoaudo para los \íuos nuevos tintos entre 
325 y 390 francos la tonelada de 905 litros, 

' El Tino español en k América del Sur. 
En 1885 se exportaron á la América del Sur 

6L600.00Ü litros de vino español; en 188ti. 
51,300.000; en 1887, 65.7ÜÜ.000, y eu 1888, 
48,300.000; do manera que la baja en la expor­
tación viene figurando desde 1(^5. pues cuan­
do eu 1887 ligara auu en la totalidad un 
aumento sobre el 1886de 14,400.000 litros, sin 
emliargo, sí se observa lo exiiortado en los se­
gundos semestres del año. es donde se marca 
más la baja, toda vez que la exportación en el 
segundo semestre del 1888, época en que em­
pezó á regir la ley, presenta solamente dos 
millones de litros menos que en 1885 y 1887, 
que ambos alcanzaron veintidós millones de 
litros, y este ültiiiie siete millones monos que 
en el segundo semestre de 1886. que llegó al 
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másiiiinii.rtseaag.TOO.OílO litros. ¿Piiedon r e -
coDorer cstiis bajüs piir cnusa jn ley de iilciiho-
lesí ^() <.•* posibie. puesto .jue en IfW, no exis­
tía, ni eii el pi-imer semestre de ISSS tíinipoeo. 
y , sm Miiljurgo. haliieodij si,|o l;i R\-purtiiL'¡iJii 
del iintiier semestre de IKST lie 43 Odlt.íHW litros 
e» el del n„o ultiirm fué de 2:.i»00.(»0. es decir, 
muy cerra do diex y seis millones de litros de 
t>aj.q. lodo lu que demuestra que nodebe incul­
parse á hi ley de alcoholes ia bain. sino á. la 
competencia que nos haceu los iíaliauos eu los 
meroiidosde Amérlcit. que. luás coirierciüiites 
que nosotros, estudíau las condiciones de los 
mercados y apropian la mercancía á las exi­
gencias del consumidor. 

Comité de España en la Esüosición de París, 
Rl martes celebriS sesión bajo la presidencia 

de U, Mutias I.i)¡)eK. con aiüistencia de los Seño­
res Navarro Reverter. Vincenti, Maissoiiuave. 
Doraiuguez. Vilanova, Méüda, ¡D. Arturo), 
"Vttilejo. (.'aro, Anibarm, Garralda, y Bivas 
Moreno. 

Después de aprobar el acta de la sesión últi­
ma, se acordó nombrar presidente de la sección 
de aü:ricu¡tura, al señor Maissonuave. v vice­
presidente dol Comité de propaganda a'í tíeñor 
Navarro Reverter. 

Los Sres, Becerro de Beiígoa, Mniitilla, Groi-
nai-d, y algrun otro que no recordamos, han 
sido elef^idos vocales de diclio Comité. 

iíl señor presidente dio cuenta del feliz éxito 
que habían tenido las fíestionps liechas para 
lleg-ar á nn acuerdo con la Cámara y el Comité 
de Barcelona. 

So convino eu quelasmercancías para la sec­
ción de diversas industrias, se pudieran man­
dar desde los primeros días de Marzo. 

El Comité ha decidido sufrag-ar losg-astoSque 
origine la conservación de embalajes y el arras­
tre de las mercancias desde la estación del Cam­
po de Marte hasta las secciones. Este servicio se 
confiará á la corapañfa francesa que haga pro­
posiciones más ventajosas. 

Para formar el .lurado de admisión y coloca­
ción de las obras de la sección de Bella,? Artes, 
fueron elegidos los Sres. DoTuínguez. Mélida, 
Madrazo. Bernete,üisbert, Rico, Clieeay.limé-
iiez Arauda. 

Siendo muchas la^ demandas de terreno que 
hay para esta sección, y poco el espacio de que 
se dispone para hacer las concesiones, se ha de­
cidido tener en cuenta las recompensas actqui-
rióas por los interesados en otras exposiciones. 

Fué leída una comunicación de la delegación 
en Paris, dando cuenta de que las compañías 
francesas habían estado y estaban propicias á 
dar todo faenero de faeüidades para u niñear las 
tarifas y hacer más faeil el transporte de mer­
cancías. I'er todos los señores presentes se mos­
tró gran estrañeza a! ver que las compañías es­
pañolas no secundaban tan laudables propósitos. 
Para orillar díñcultades se liarán activas gestio­
nes, y si fuera proc'so, es posible queei asunto 
se tratase en las Cort(!S por medio de una pre­
gunta ó interpelación que haría alguno de los 
diputiidos y senadores que forman parte del 
Comité de iíí^paña. 

Se acordó telegrafiar al delegado en París, 
haciéndole saber que el Comité aceptaba la am­
pliación de terreno que con destino á las instíi-
laeiones de las colonias ha ofrecido la dirección 
del gran certamen. 

Fueron leídas varias comitnicaeiones de lem-
hajador de Francia, referentes a la concesión de 
terrenos y transportes de mercancías, y des­
pués de hacer al señor presidente grandes elo­
gios de los buenos deseos quo animaban al se­
ñor embajador para con el Comité, propuso, A 
ñn do demostrar la gratitud de éste, un voto 
gracias para el señor embajador, propuesta qne 
fué aprobada por unanimidad. 

El sindicato valenciano de exportadores de 
vinos ha visitado al cónsul de F'ranoia Sr. Po­
li io, á fin de p->ner en su conocimiento los 
acuerdos tomados en la última reunión cele­
brada en el Ateneo Mercantil. 

AI efecto se le manifestó el (¡ompromiso que 
hahían contraído los exportadores de abrir nue­
vamente los almacenes siempre que no se ad­
mita vino de procedencia italiana. 

Enterado Mr. Pollio de este acuerdo, ofreció 
desde luego su concurso para favorecer la ex­
portación de vinos nacionales á su llegada alas 
aduanas francesas, expidiendo eomo hasta aho­
ra certiñcados de origen y ofreeieudu el facili­
tar por cuantos,medios estén á su alcance, que 
no sü pongan en dichas aduanas dificultades 
respecto á la procedencia de les vinos, sieniprii 
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DIÁLOGO SEGANDO 

La revelación y la razón. 

s ib íeque tal piense? ¿En qué nos distingui­
mos de los demás aeres? ¿^'o os yerdad que 
en lo <juc más nos distinguimos es en qne 
tenemos eoiieiejicia, es decir, conocimiento 
de nosotros mismos? Y con lo qne ahora di­
ce, ¿qué pretende V. sino quitarnos este 
conocimiento? 

Pei'o es hora ya de recogernos á la al-
ilea. l íri l la sobre nosotros Arturo y veo ilu­
minadas por los fuegos de !a luna las l e j a ­
nas cumbres. Dispense T . si le lie fatigado 
con mis largos discursos; perdone Y. ai con­
tra mi voluntad he faltado á lo que debo á 
nna persona como V . ó d io que me debo á 
mí mismo. Hombre convencido, quisiera 
convencer á los demás de lo que pienso. 

Que se le de aviso con vsinticuatro horas de an­
ticipación. 

Til sindicato oyó con sumo gusto los ofreci­
mientos do Mr. Pollio. qiiedaiido en extremo 
comphieido de la acogida (|uc le dispensó el 
COUSVLI déla vecina liepúblíL'a. 

Las Cámaras de Comercio de las doimis re­
giones vinícolas debieran seguir el ejemplo del 
sindicato valenciano y no dejar de la mano un 
asunto de tan vital interés. 

tíl las Cámaras de comercio banda responder 
a la misión para que fueron creadas. 

Eu la sesión que celebró el lunes el Comité 
de España en la Exposición de París, dijo el 
Presidente que dentro de pocos dias estará he­
cha la reducción de tarifas de los ferrocarriles, 
y que ios portes hasta la capital de Francia po­
drán pagarse en las estaciones de embarque. 

Noticias. 
Ji'.siric/M~rí es el título de nn folleto dediüadn 

á la hermosa niña Justa Enr i ley .\rzae. sobri­
na de uue.stro queridu compañero el director de 
EimJín! En-ic. de cuya muerte tienen ya cono­
cimiento nuestros lectores. 

Dicho álbum contiene una numerosa colec­
ción de poesías y pensiiuiientos escritos con 
motivo del fallecimiento do tan querida niña. 
Atendido á que. no oh.'ítante su corta edad, ora 
ya muy conocida por su amor á la lengua y la 
literatura euskanis, ia mayor parte de las com­
posiciones están escritas en vascuence, pero 
también entre ellas figuran algunas en caste­
llano, en francés, en latín, en italiano y en 
inglés. 

Agradecemos en cuanto vale, la atención 
que se nos ha dispensado remitiéndonos un 
ejemplar. 

En E! Comercio, diario de Uijón, leemos: 
«El alza en las primeras nuiterias se acentúa 

más y más y es casi segura la subida general, 
iniciada ya por una fábrica importante de hie­
rros laminados y iiceros. que aumenta el precio 
de sus productos en un 10 por 100.» 

Si no nos engañamos, en la última parte del 
párrafo quo reproducimos, se alude á un im­
portante establecimiento de la vecina provin­
cia de ?\avarrfi, y sí es asi. creemos útil añadir 
al suelto en cuestión, que hoy día hay indus­
trias que sufren los efectos de la crisis actual 
mucho más de lo que debieran por falta de in-
tídigonciaen sus representantes, los cuales en 
el estado cu que se encuentran las cosas, po­
drían lograr no pequeñas ventajas si se pusie­
ran de acuerdo y no extremaran la competen­
cia. 

Hemos recibido un ejemplar de la memoria 
que la Compañía de! Tranvía de San Sebastián 
ha repartido á sus accionistas en la que so ve 
con la mayor claridad el resultado de la explo­
tación durante el año 18S8. 

La recaudación total asciende á 100,3ñ;3.40pe-
pesetas, ó sean 274 pesetas diarias. 

Los gastos principales se subdividen como 
sigue: 

Personal. iS.OW.ül 
Consumo de piensos 28.!)^2,n 
Reparaciones de material n,í)EHÍ.60 

Total 8íl.017,n 
El heneftcio líquido ohteuido es de 8,426.(¡4 

pesetas. 
El movimiento de viajeros desde el 27 de .Tu­

llo en qiie empezó el servicio de Pasajes ha si­
do de 420,042 y de 11.223 los que han circulado 
en las barcas que había entre el muelle do An­
cho y Pasajes. 

ye lia adjudicado Á D, José Pahlo de Juir ist i , 
de Kibar, la construcción de todo el herraje ni ­
quelado que se necesita para las puertas y ven­
tanas de Palacio de la Diputación, 

En breve eomenKarán las obras de mampos-
teria del asilo Matia. 

El cabo de la guardia civil de Eibar. dá 
parte á este ("lohierno civil de haber sido re­
cogida de la calle en grave estado, la niña Do­
rotea Astarloa, de dicha villa, y de cuatro años 
de edad que se decía haber caído de la venta­
na del segundo piso de la casii uúni . I de la ca-

Bien sé qne esto es difícil; pero me creo en 
ia obligación de luchar por conseguirlo". 
i^Querrá V. que continuemos mañana por 
la tarde? 

nouRiuo 
Necesito en verdad discurrir sobre lo mu­

cho q u e á V. lie o/do. ¡Que no sea yo teó­
logo! ]Io de reconocer, aunque lo sienta, 
que llevo prendida mi le con alfileres. Pero 
la tengo, Sr. D . Leoncio, la tengo. 8e lo 
probaré á V. el día en que hablemos de la 
existencia de Dios. V . no le niega: pero 
tampoco le afirma. Me huele V. á Comte 
qne apesta, l i a s calle: Comte arrinconaba 
con Dios al espíri tu y Y. cree en la e x i s ­
tencia del alma. O mucho me engaño, ó he 
de traerle á V . por ahí á las ideas que profe­
so; tengo mi plan, Sr. D . Leoncio, tengo 
mi plan. 

Kmprendieron los dos interlocutores la 
vuelta de sus casas, alegre al parecer R o ­
drigo, grave y meditabundo Leoncio, como 
si aún siguiese el hilo de sus ideas. Xo bien 
llogó D . l íodrigo á su aposento, cuando mi­
diéndole á pasos, aliora lentos, aliora rápi­
dos, se decía en alta voz sin darse enenta de 
que pudiesen oírle: - E s e D . Leoncio es fuer­
te como un diablo ¿Si me hará de nuevo 
perder mis creencias? Pero no, liodrigo, no; 
tienes demasiado cerca la muerte para que 

lie de Ib.irreacru'/,. poro sobre cuyo resultado, 
sospechando que la que liabitaiía dicho piso, 
por venir dando indicios de demencia, pudiera 
haber teñid" |iartieipac¡ón activa en él, se pi"ír-
sonó en su habitación y obligándola A que de­
clarara si era ella la quo había arrojado ¡i la ni­
ña por la ventana, confesó espontáneamente el 
delito. 

La circuualancia de haber ya intentado ha-
cor lo propio con un hijo suyo de corta edad 
no deja lugar á duda de que la manía de que 
viene poseída ha producido un hecho tan la­
mentable. 

Inmediatamente fué puesta á disposición del 
Juagado municipal. 

El médico especiabsta. D. Estanislao de FLI-
ruiidareua. discípulo del ciistinguido Doctor 
FAL\"EL.de París, ha instalado deftoitivamen-
te en TOLd.SA •iiuipúzcua , su GAIilNETE 
LARÍNCJaí~Ci)!'lCf.). para el tratamiento de las 
enfermedades de ja garganta, laringe y nariz. 

Correspondencia de Madrid. 
Señor Director de LA IÍEOION" VASC.Í. 

Madrid 22 de Febrero de 1889. 

Mi distinguido correligionarLo: Poca impor­
tancia han tenido las sesiones celebradas por 
ambas Cámaras en los siete dias transcurridos 
desde mi última carta, ríolameiite el discurso 
pronunciado por el Sr. Romero Kobledo, tra­
tando la cuestión de his reformas militare.s, ha 
podido despertar aiguu tanto el interés público. 

Demo.stro el Sr, Hooiero Robledo en su pe 
roración que había hecho un detenido y pro­
fundo estudio de la cuestión de las reformas 
militares, y emitió acerca de ellas algunos j u i ­
cios verdaderamenteoriginalos. Desdo su prin­
cipio se declaró en contra del proyecto de Cas-
sola, que combatió rudamente, siendo el pr in­
cipal blanco de sus tiros la supresión del dua­
lismo y el párrafo del dictamen en que se es­
tablece la proporciou:üídad admitiendo turnos 
para el ascenso. 

En el mismo discurso, y al tratar las cuestio-
tiones política y administrativa, dijo que h.i-
bian producido en sn ánimo gran satisfacción 
las palabras pronunciadas por el Sr. Sagasta re­
ferentes á la necesidad de hacer grandes eco­
nomías, y añadió que esperaba con sus amigos 
á que un gobierno estableciese la moralidad en 
la admini.-ilración y redujese los gastos para 
prestarle su decidido apoyo. 

Estas palabras han venido á confirmar una 
vez más la creencia de qne en breve plazo el 
partido reformista desaparecerá del mundo de 
la política para unirse :d fusíonista. No podía 
aspirar á otra cosa esa agrupación, 

* 
* * 

Anteayer falleció en la próxima villa de I.e-
ganés. el sabio catedrático de la Universidad 
(Jentral D, Alfredo Caniús, que por espaei^) de 
cuarenta y cuatro años desempeñó una de las 
cátedras de la Facultad de F'iloflsofía y Letras, 
poniendo al servicio de la juventud estudiosa 
su docta y elocuente palabra. 

1). Alfredo Camús era. sin género alguno de 
duda, uno de nuestros mejores hablistas y tal 
voz el primero de los latinistas españoles, A 
pesar do esto no pertenecía á ninguna Acade­
mia, y no ya porque él hubiera rehusado á to­
mar asiento en ellas, sino porque los doctos 
académicos no le reconocieron méritos suti-
cientos para alcanzar este liojior. Hicíéronle 
Justicia, porque su nombre no debia figurar 
entre los de tantas nulidades. 

Eu su cátedra se ba educado la mayor parte 
de nuestras eminencias de la tribuna y las le-
tra,s, pudicndo contarse entre sus discípulos á 
los Sres. Castelar, Moret, Marios, Salmerón, Cá­
novas, los liermanos Sivela, Mellado. Gamazo, 
Sanchex. de Castro, (.'aualojas y el difunto don 
Manuel de la líevilla. 

A su entierro han asistido muy pocas perso­
nas, siendo la mayoría de éstas estudiantes del 
doctorado de Füosofia, Ei Sr. Camús contaba 
unos noventa años de edad. 

* 
* * 

Noticias dé San F'eruando ¡iseguran que para 
la próxima semana tendrán lugar, seguramen­
te, las pruebas de inmersión y velocidad del 
snbtnariuo Peral, vínicas que su inventor quia-
ro realizar antes de la deñnitiva prueba ofreci­
da al uiinistro de Marina. 

vaciles. Próximo á ¡os setenta aüos, no pue­
de estar lejos el día en qne tu lámpara se 
apague. Y ¡qué! ¿habrías de morir dudan­
do? Esta debe de ser la peor de las agonías. 
Es preciso asirse de la fe como el que cae 
de lo alto de una torre y encuentra en su 
camino el alero de un tejado á que agarrar­
se. Pero ¿y si el alero cede?... Afortunada­
mente, no tiene el a lma sesos que estrellar 
contra las piedras de la calle. Desde lo hon­
do de mi caida seguiré clamando: creo Se­
ñor creo. ¿Me iia de faltar con esto ia m i ­
sericordia de Dios? 

D L ^ L O O O T E R C E R O 

L.\ TtAZÚN INDIVIDUAL V l.i OuLErrTV.V. 

E L UMTARISIMíl Y El. FÉDiiB.ALISMO, 

Al otro día Rodrigo llegó el primero á la 
fuente de los Castaños. Iba poseído de cier­
to ardor belicoso, según la impaciencia que 
demostraban, ya sus rápidas vueltas por 
tan limeño sitio, ya lo frecuentemente que 
volvía sus miradas á la senda por donde ha­
bía de bajar Leoncio. Xo bien le vio, cuan­
do le dijo; 

El retraso sufrido anteriormente ha tenido 
por principal cansa la inexperiencia de lo3 obre­
ros á cuyo cargo lia estado la coiisírucción de 
las diversas piezas, las cuales, como es facil de 
comprender, constituían uu:vciase de trabajo 
enteramente nuevo y dcsconocitlo para ellos. 
Una vez vencida esfa dificultad, los trabajos 
adelantarán rápidamente. Hoy solo falta termi­
nar la colocación de ciertos aparatos, taies co­
mo el de profundidades y el telémetro, y la ins­
talación de la luz eléctrica y de los hilos con­
ductores quo han de ponerá las máquinas en 
comunicación con las haterías. 

El Sr. Peral parece que tlece p lenay absolu­
ta confianza eu el resultado que han de dar las 
pruebas. 

* 

Por último pudo constituirse en la vecina Re­
pública un nuevo Ministerio, si bien la solu­
ción que se lia dado al problema puede consi­
derarse más que como una terminación, como 
un aphiKamiento. El encargado de formar m i ­
nisterio ha sido Mr. Tirard-quien ha consegui­
do coni'encer á muchos que antes se negaron 
á admitir las carteras. Mr. Freycinet ha cont i ­
nuado desompeñauUo la de Guerra. 

El general Boulauger estos dias se ha abste­
nido de trabajar en ningún sentido durante la 
crisis, afirmando que uo quería empeorar la 
situación del presidente Mr. Carnet, riegúu 
aseguran telegramas recibidos en Madridá ú l -
tiiua hora, la (Jamara ha Mogído al nuevo m i ­
nisterio con marcadas muestras de disgusto, 
por lo que se supone que su vida será muy 
corta. 

Suyo affmo.—M corresponsal. 

Movimiento de Buques. 

PUERTO DE SAN SEBASTIAN. 

Buques entrados ayer: 
Vapor Galicia, de Bayona, con carga gene­

ral, 
Lanchón Pilar, de Pasajes, enlnstre, (de arri­

bada!. 
Buques salidos ayer: 
Ninguno, 

PUERTO DE PASAC.KS. 

Buques entrados ayer: 
Vapor sueco Presto, de Rouen, con pipas va­

cías. 
Vapor español Santa Rosa, de fiijón. con car­

bón. 
Bu(|ues salidos ayer: 
Vapor noruego S'oca. para líouen, con vino. 
Vapor francés Odie, para líuen, con vino. 
Vapor español Zarharan, para Santander, 

con papel, 
fíoleta española iVí'ecff Provideiicia,pB.ro. Plby-

mouth, con huesos-
Lanebón español Sfin Juan Banüslc, para 

Bermeo, con duelas. 
l.íi.i-ii:\-\6\\ Mar ia del Pilar, •ps.rs. Zuraiiya, en 

lastre. 
Patache español iíotojw, para Zumaya, entró 

de arribada. 

Anuncios preferentes. 

Cotizaciones de monedas. 
Premios qne pagan los Sres. F'ernaudy Gas­

tón Dolvaille, de Bayona (Francia], calle Víctor 
Hugo, iS. 

Sn cambio áe plata i billetes del Ba,sco da Sspaña 
(SALVO VARI ACIONES] 

Por alfonsinos 1 1|2 "in premio. 
Por isabulinas 5 °|o 'd. 
Por oro antiguo de peso. . . 2 li2 "i^ id. 
Por soberanos ingleses. . . .21i2" |o id. 
Por í s a b e l i n o s de los años 

1850-51 3 "lo id. 
Duros isabebnos 4-60 ptas. 

Id. Carolus y Fernandos. . 4 ptas. 

"^XMxeo t) pxxeHo en S3iii)oua. 

Imp. de LA VOZ DE GUIPÚZCOA.. 

líi milico 
No puede V . calcular, amigo mió, c u á n ­

to me bicieron pensar anoche sus d iscur ­
sos. Eran mas de las doce, y no podía con­
ciliar el sueño. Y¿sabe V. lo que niáa rae 
preocupaba!-* Esa picara razón que V . tanto 
enaltece. ¿Querrá V. creer que cuanto máa 
la estudio, menos apta ine parece para dir i ­
girnos, y sobretodo, para gobernar las na­
ciones? Como dije á Y. no la veo discurrir 
cu todos los hombres lo mismo, ni pensar 
i iempre ío mismo en un hombre. Aqu í , sin 
ir más lejos, nos tiene V . álos dos que so­
mos en punto á "ideas los dos polos; tengo 
para mí que si nos empeñáramos en buscar 
diez liombres que resolvieran de igual modo 
una docena do cuestiones, no los habíamos 
de encontrar ni con la linterna de Diógenes. 
Esa razón de que Y. deriva todo conoci­
miento, ¿está para V . en la humanidad ó 
en el hombre, en el grupo ó en e! indivi­
duo? yi en ia humanidad, ¿dónde y cómo 
hemos de buscar sus manifestaciones? S¡ en 
el hombre, no me negará Y. que no h a y 
autoridad posible. Digo, no admitiendo Y. 
que proceda de lííoa todo poder, que es lo 
único quo puede darle solidez y asiento. 8i , 
por otra parte, pretendiera V. que no está 
.sino en los grupos en que hoy estamos divi­
didos losniortalee, ¿me querrá Y. decir por 
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mandará 
i (¡iiisn lo desee 

p r o s p e c t o s (ll! tO t i i l 

clítse l ie reldjcs d*' 

bu ls i l lo , d e s p e r t a d o -

rps , Piu-iiH, e t c . , e t c . , 

dphdo 4 /).•••. 5 0 '••. 011 

a d e l a n t e . 
* • • 

§enri §S§é 
C omisionista importador. IRUN. España. {M\\íu \mua.' 

Electricidad Industrial 
e.l'ciiicas, á^^^^^^L 

TeléfouoB piíra liabitaeionea, 
fiíbi'icas y (iSüvitorios.—Tclél'o-
nns sistema Ader para graiifles 
distancias. 

Todos los aparatos, asi como 
los trabajos de colocacou, son 
ji-ai'autizados. Se facilitarán so-
I)i-ií pedido presupuestos é ins-
tr necio I íes. 

Dirigirse á D. Manuel de Urcola, Maestro de obras, San Sebastian. 

iicoB MI nw 
Dnnfífricuiíiiniltable en üticacin. ecoiioinía y aroma gi'ato ¡d paliidar. Y cu hechos pidn¡;ir¡a-

mcnte notorios íhirantn 20 iu"ios, que sancionan sus incomparables virtudes, ,y no pn paliibrns di' 
cnal([uicr interesado en ponderar sus géneros, tiene reeonqniatadii el «I,icor del Piiln de Orive» 
su buen sentado (u-édit-o. Con su uso diario, infaliblementü se evitan las enfermedades de la den­
tadura, l.'on él sü calman en el acto los «línhires de Mnolas» ,y con él se perl'nuia y retVesca la 
boca muy agradablemente. De venta, á 6 reales, en toda farmacia y perfumería bien surtida. 
Exíjase la marca de fábrica para evitar engaños. 

AGENCIA 
de reoiamaeiones á ios Ferro-camies. 

T O B I Í A Í B J ^ y OOMPAl^íA 
í í . ^ 1 m 1^ M ^^:q 

^venida de la (Estación, 32, entresuelo. 

Esta Agencia queda desde hoy abierta al pi'ililieo y muy part icularmente del C o ­
mercio. 

Se revisan los talones de expedición v rec.fjpcion. Y se hacen todo género de r e -
claníaciones por istrasos de las mercincias, ÍODIÍ/S de ezpedidimes, delasas, aviñas, robos y sustracia-
nes, motesie peso y cuantos asuntos están relacionados con laa Compañías de Ferrocarri les. 

A d v e r í e i l C Í a , S . — T o d o s ios señores su sc r i t o r e s á L A R E G I Ó N V A S C A , t e n ­

d r á n d e r e c h o á ilirif^'ir las c o n s u l t a s q u e sobrd los casos e x p r e s a d o s los oct i -^ 
r r a i i , á la A?'6IlCÍ3i y se les c o n t e s t a r á un la Secc ión e s p e c i a l , q u e á e s t e 
objeto sfí a b r i r á en el peri<klico. E s t e s e rv i c io le p r e s t a l a E m ] ) r e s a g r a t i s . 

T o d o s c u a n t o s a s u n t o s se s o m e t a n á n u e s t r o e s t u d i o en todo g é n e r o de r e c l a ­
m a c i o n e s , KC o v a r u a r á n m e d i a n t e u n 5 0 po r 1 0 0 d e las s u m a s q u e se r e c l a ­
m e n , s i fndo de c u e n t a de es ta E m p r e s a todos los g'astot;, a u n los j u d i c i a l e s , 
en a q u e l l o s en q u e sea m e n e s t e r a c u d i r & los T r i b u n a l e s . 

R e c o i n e n d a m o s m u y ef icazmente al Comerc io q u e s i p m p r e q u e r e t i r e 
m e r c a n c í a s de l F o r r o - c a r r i l , ex i ja la c a r t a de p o r t e o r i g i n a l , (í s e a l a i lecla-
r a c i ó n del r e m i t e n t e q u e se aeomjjai^a a l a s m i s m a s , h a c i e n d o q u e en e l l a se 
e s t a m p e el r ec ibo d e los p o r t e s q u é sa t i s face , p a r a q u e de es t a m a n e r a p o d a ­
mos h a c e r las r e c l a m a c i o n e s A q u e h a y a l u g a r . 

L a co r r e sp imi i enc i a sobre a s u n t o s d e F e r r o - c a r r i l e s á l a Di recc i í ín d e es te 
pe r iód i co , Legazpi^ 4., 2.'\ ó á los 8>rs. Torralha y C " , I r u n . 

BORDADORA en blanco. Calle de Vergara, 
n , 3.» 
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lASTALiCíOXES 
OH 

Campanillas eléctricas 
y Teléfonos. 

(Á. lleudé, í.'k'ctricista. 
Dirigirse á J). •liiMai C'lcrcf/'', Comisio­

nis ta ,—Iri in . 

~ú. HERMOSILLA^ 
COEBEDOK OFICIAL r>1! COMKllCIO 

Y A G E N T E GEA^EIÍAL D E NEGOCIOS 

Logroño. 
Apartado de Correos, núm. 13. 
Admitía (¡uaiitus aí;Liutt(s ,y ropri'íiCiituciiiiiíis 

ae le eoiiñeniii. de carácter honroso, i'n cual­
quiera clase de iiogocius para, esta ])laza suy 
provincia. 

A LOS MÉDICOS Y ENFERMOS 
Tubos de Faucher para limpiar el estómago; 

aspirador del Dr. Diünlafoj; id. de Potoiii; ter­
mómetros oliuicns; spcenlums de metal y de 
cristal; geriügas de l'ravaz y de otras clas'ea, 

Mediiis de goma, suspensorios, bragueros, 
fíijas para señoras y caballeros, pulverizadores 
de diferentes clases, etc.. etc. 

liSTABLECIMIENTODE A. ATESTABAN 
6uS° SAN JERÓNIMO,- 3, SAN SHBASTIAN " ^ a j 

Hotel du Pévigord, rne Mautrec 
íecotro delaeiiidad). Ocho frau-

ctia a l día, inciüdo todo. • , 

qué principio iiiiijía Y. de poiler .siiponerifi 
en colectividades tan arbitrarias y moved i ­
zas como los actuales pueblos, y no eu aso­
ciaciones formadas por la comuuidjd de 
creencias? Tengo de veras afán por vef co­
mo sale V, del atolladero. 

LEOXfüO 

A no habernos ayer sorprendido la n o -
cheen nuestro coloquio, no habría dejado 
ciertamente de examinar cuestióu tan i m ­
portante, que liíirto iniaginaba que no se le 
íiabfa de eíícapai' á V . , tanto por !o preveni­
do que está V. contra la razón, como por lo 
bien que Y . discurre dentro del círculo de 
las ideas en que tau voUintariamcnto se ha 
encerrado. I,a cuestióu no es tau difícil co­
mo V, presume. Me parece que he de al­
canzar que V. mismo la resuelva. 

Dígame V . , D . líodrigo, ¿necesitamos Y. 
ni yo de la razón de otro para formarnos 
idea del castaño q u e uos líá somhra ni para 
grabar su inibigen en nuestro espíritu has­
ta el punto de podérnosla reproducir c u a n - ! 
do nos parezca? ¿Jíeoesitamos de la raKÓn de 
otro para comparar oste custafio con los de­
más que nos rodean ó iní'erii' <le iasemejun-
za de sus raíces, sus troneos, sus ramas, sus 
hojas, sus frutos, que son árboles de una 
misma especie? ,;Xecesitamos de la razón de 
otro para ex tender la comparación á !as ha­

yas del vecino bosque, y en vista de lo que '• 
aquéllos y éstas ofrecen de común y de dis­
tinto afirnuir que , aunque no tau parecidos 
como lo son entro sí los castaños, tienen cier­
to aire de parentesco q u e nos permite con­
siderarlos como géneros de una misma fa­
milia? ¿Necesitamos de la razón de otro pa­
ra cotejar las hayas y los castaiios con los pi­
nos que cubretí las cimas de aquellos mon­
tes, y, atendidas por una parte la diversa 
disposición do su ramaje y la total dispari­
dad de sus hojas, por otra la existencia de 
vastagos en sus ramas y de capas concén­
tricas en sus troneos, distinguir qne siunoa 
y otros no son árboles de un niisnio género 
ni de igual familia pertenecená una misma 
clase? ÍJo me neganí Y. que sin el auxilio 
de la razón agena y por una comparación 
continua podemos ver de igual modo que si 
hay árboles declasesdis t íntas , form.in todos 
parto de un reino general de nercs q u e na­
cen y mueren adherido,'» á l a tierra: que con 
diferir tauto las plantas de los animales, 
todavía se parecen y,se distinguen del resto 
del mundo en que son seres vivos; que los 
animales y las plantas aun con las rocas de 
(iNtos montes, las ai'enas del río y las aguas 
mismas tienen umcho de coniün, pues son 
todos cuerpos, reúnen unas mismas propie­
dades, sufren unas mismas influencias y obe­

decen á unas mismas leyes; que los cuerpos 
y los espíritus, por fin, dado {¡ue los espí­
r i tus existan, están eniaíados por el vinculo 
universal dü la existencia y pueden ser com­
prendidos bajo la categoría universal de s e ­
res. ¿Duda Y . de esta, Hi\ i.), líodrigo? 

KÜDBKiO • 

No, no dudo. 
r.EOM'io 

Luego la raKÓn de Y. y la mía, es decir, 
la razón individua!, puede por sí a')la formar 
ideas y juicios, clasifiear, generalizar, llegar 
ácompreuder primero la inmensa variedad 
y luego la unidad del Universo. Yea Y. 
ahora si su razón de Y . no .se dá cuenta de 
sí misma. A"ea Y. si no sabe de sí misma 
que atiende, observa, juzga, conoce, meili-
ta, eleva uno sobre otro los conocimientos, 
se levanta á las mas altas abstracciones, ima­
gina y permite reproducir por el ai'te y la 
poesía sus projiios fantasmas. A'ea V. si por 
laeoncienciii de sí misma no descubre sus 
propias leyes, no se dieta criterios v méto­
dos, no da con la fuente de sus errores y no 
encuentra medio do coi'regirlos. No busque 
Y , fuera de sí la ([eniostraeióu, büsquela 
Y. en sí propio. Si su razón de Y . no ha 
dado con esos métodos ó con esas leyes, vea 
V. si no ha sido por no haberse esforzado 
00 descubrirlos. ¿Noeses to verdad ,Sr , don 

líodrigo? ¿Xo le ha ocurrido á Y. nunca 
trazarse un método especial para sus estu­
dios, hacerse un criterio propio, reconocer 
el origen de algún error en que baya Y . in­
currido, y dar con la regla á q u e su razón 
de Y, faltó al equivocarse? 

liODJUGO 

No una , sino mncbas veces. 
LEONCIO 

í ' í jeseY. ahora en el estadodesu razón ín­
terin está hablando á A', la de otro: vea todo 
cuanto que está su raz/m haciendo en «ste 
mismo instante en que le dirijo la palabra, 
¿Asiente V. á lo que digo porque mi razón 
ejerza autoridad sobre la suya? No; la de 
V. sigue paso á paso las atírmacionea <le la 
mía, las juzga y las acepta sólo cuando bis en­
cuentra conformes á la verdad según la com­
prende. Importa poco que estén confirma­
das y robustecidas por los más esclarecidos 
filósofos y aun por todo nuestro linaje; co­
mo su razón de Y. no las repute verda.dc-
ras, las rechazará digan lo que quieran sus 
lalúos por deferencia á mi persona. ¿Qué 
sucede, por ejemplo, con la historia, que 
esJo que más descansa en la autoridad age­
na? Lee Y . un hecho adverado por el uná­
nime testimonio de cien escritores, y no po­
cas veces su razón de V. lo niega ó lo pone 
á lo menos en duda, ¡Y cuan frecuente-
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